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    Prólogo

  


  
     

  


  
     


    Todo libro es siempre hijo de sus progenitores, que, en el lenguaje común o en el que proponen las leyes de la propiedad intelectual, se denominan “los autores” (incluyendo las respectivas variantes que el género y el número impongan a ese término). Sin embargo, todo libro también es hijo del tiempo en el que se lo concibe desde su idea original hasta que termina siendo un producto de nuestra cultura.


    Por lo tanto, además de Claudina, la madre natural de la creatura que prologo, debemos sumar como progenitora a la pandemia de nuestros tiempos. Jacques Attali, el pensador francés, nos dice: “Como las anteriores grandes pandemias de la historia, la de hoy es en primer lugar un acelerador de metamorfosis que ya estaban latentes. Metamorfosis desastrosas y metamorfosis positivas”. Quienes navegamos en el mundo de las organizaciones solemos esconder la palabra “metamorfosis” a la que alude Attali y preferimos hablar más de cambios, o bien de transformaciones. Es así que este texto se adentra en una temática crucial, y además “acelerada”, la de las transformaciones organizacionales.


    Cuando tuve la oportunidad de leer la primera palabra del título del libro, “transformaciones”, me llenó de curiosidad y de ganas de satisfacer necesidades del orden profesional, de modo que estaba decidido a abordar su lectura con dedicación. La segunda palabra, “masticables”, en cambio, me transportaba a otro universo más íntimo y personal.


    Siendo un niño –pongamos como referencia, entre mis ocho y diez años–, podía clasificar a los caramelos en dos subconjuntos (aclaro que amaba la teoría de conjuntos, que era una gran novedad para las maestras de aquella época): los “duros” y los “masticables”. Es cierto que podía haber otras clasificaciones relacionadas con el macroconjunto de las golosinas, como por ejemplo los “confites”, que se asociaban a la repostería vinculada con los cumpleaños, y también lo que denominábamos “chocolatitos”, que se nutrían, además de cacao, de mayores universos paralelos en su contenido. Comer un “chocolatito” era buscar un personaje de caricatura que se atesoraba luego de lavarlo para que los rastros de chocolate no le complicaran su visión en nuestra galería de objetos coleccionables.


    Pero volviendo al conjunto de los caramelos, que ya mencioné que se dividían en “duros” y “masticables”, recuerdo sobre los primeros que venían con una promesa asociada más a su duración que a su sabor. ¿Realmente duraban media hora? Era quizá la pregunta más existencial cuya respuesta buscábamos resolver. En mi casa, con mis hermanas, establecíamos verdaderos certámenes para determinar quién podía hacer durar el caramelo de media hora esa meta temporal o, inclusive, superar ese objetivo a quizá cuarenta y cinco minutos. La técnica para ganar consistía en, literalmente, no hacer nada. Cada movimiento de la lengua para disfrutar del sabor eran segundos menos en la integridad del caramelo. Los ganadores, que en nuestro caso eran ganadoras, eran los que dominaban la técnica de llevar el caramelo al costado de la boca y luego aplicar un ejercicio tibetano de concentración para no hacer nada, ni siquiera hablar, hasta que bastante después los jugos y secreciones bucales disolvieran el caramelo hasta declarar su inexistencia.


    Ahora, tiempo después, podría atribuir mi fracaso en estas competiciones a varios factores; sin embargo, ya de grande creo haber encontrado la respuesta. No era la falta de disciplina tibetana la que me llevaba inexorablemente a la derrota sin honra, sino más bien (ahora me siento más seguro de mis convicciones) que abiertamente era, soy y seré partidario del bando de los masticables. Por eso estaba condenado a perder una y otra vez. Puedo reconstruir mi historial financiero –de esos ocho a diez años–, en el cual cada moneda que podía capturar del “Quedate con el vuelto” o del apenas generoso Ratón Pérez se depositaba religiosamente en el kiosco a cambio de un “masticable” que empezaba con “s”. El caramelo masticable te invitaba al disfrute activo, a la experiencia rica e interactiva de sabores y movimientos, a poder contar lo que se iba viviendo en tiempo presente, a elegir, a sentir, a vivir, y luego a hacer el storytelling de nuestras emociones en el momento más importante del día, en el que las relaciones se hacían intensas, públicas y amplias. Sí, ese momento era el recreo. De modo que la secuencia del masticable era tan simple como: storytelling, emociones y relaciones.


    Todos desarrollamos identidad a partir de aquello a lo que pertenecemos: yo soy –y lo digo sin pudor– del bando de los “masticables”.


    Es así como el título de este gran libro, Transformaciones masticables, me pone en una posición francamente parcial y comprometida. No fui neutral desde el momento en que Jorge Scarfi me preguntó: “¿Te gustaría prologar el libro de Claudina Restaino?”. Tengo un gran aprecio por la autora y hubiera dicho que sí aun sin conocer el título. Pero repito el sí por mis afectos y por mi declarada pasión por los masticables. Y grito un sí todavía más fuerte luego de la lectura completa del texto. Mi síntesis es triple: es una gran autora, un gran título y, por sobre todo, un extraordinario libro. Más para estos tiempos. Lo prologo sin duda, pero lo recomiendo con todo mi fervor para nada neutral.


    Claudina hace un maravilloso mashup. Es más, puedo aseverar que es una gran artista del mashup. ¡Uy!, tal vez alguna lectora o lector no conozca el significado de este término. Y no seré yo quien lo spoilee (¿estará autorizado este anglicismo popular de nuestros tiempos por la Real Academia Española?) en este prólogo. Lean el libro y lo sabrán.


    La autora nos invita a reflexionar pasando por textos profundos, por canciones –de esas que sabemos todos y otras que no–, por palíndromos (aquí va otra palabra difícil), por su experiencia profesional, y nos invita a un verdadero camino del héroe o heroína que tiene altos y bajos, como la vida misma.


    Byung-Chul Han, el gran filósofo coreano, nos dice: “Que un paradigma sea elevado de forma expresa a objeto de reflexión es a menudo señal de su hundimiento”. Tal vez seamos protagonistas de un cambio de época notable que, entre muchas otras cosas, hunda el paradigma de cómo creemos que las organizaciones deben cambiar. Vale entonces repensar, reescribir, pedir ayuda al arte, hacer mashup, capitalizar las enseñanzas de los héroes y las heroínas que emprendieron largos recorridos, volver a leer lo que ya leímos, volver a cantar o escuchar lo que ya cantamos o escuchamos, seguir, bajonearse, retirarse, activarse, levantarse y volver emprender el camino de una transformación que busca nuevos propósitos.


    Es obvio, invito con entusiasmo a leer este hermoso y profundo libro de Claudina. Pero no como un caramelo duro al que solo queremos hacer durar –aunque sea media hora–. Invito a que este libro se mastique, se disfrute, se cuente, se sienta y se comparta.


     


    Dr. Luis María Cravino


    Presidente de AO Consulting S. A.

  


  
    Introducción

  


  
     

  


  
     


    Late y resuena por donde se mire o escuche la necesidad de una nueva forma de gestión de las organizaciones, con enfoques centrados en lo “humano”, que permitan que las personas sean personas por fin, porque todo lo que se pueda digitalizar se hará.


    Este libro parte de la premisa de que, para que tengamos culturas organizacionales humanizadas, necesitamos explorar, reflexionar y repensar lo que es trabajar con personas, teniendo en consideración que todo lo que escape a eso que es único de la condición humana es pasible de ser intervenido por tecnología digital.


    Hay una pregunta central en el desarrollo de los conceptos que se van a plasmar en este libro: ¿de qué forma podemos potenciar a las personas en un contexto digital?


    Podemos…, pero ¿quiénes? Todos.


    Estamos todos invitados a participar en esta misión que es entre personas y para personas. Porque, como dice Ernesto Gore (2021): “Todo el mundo es líder en algo para alguien”, y aquí necesitamos el mix completo de inteligencia.


    Para esto, primero, es importante tener en cuenta que una de las características de los seres humanos por excelencia, inherente a ellos, son los procesos de cambio. La transformación es la única constante que atraviesa a todas las generaciones. Es parte de nuestro crecimiento y desarrollo. No hay personas que no se transformen en el correr de su vida. No hay comunidades ni equipos que permanezcan estancos. Tampoco hay sociedades ni culturas que lo hagan.


    Y esta movilización implica una transición en el hacer, pensar o sentir de una persona o equipo que se traduce en una serie de componentes observables, como los comportamientos, las acciones o los símbolos, entre otros.


    Bucear, adentrarse e identificar las trasformaciones claves que pueden suceder en la vida profesional y personal de una persona o de un equipo parece ser un ejercicio imperativo que requiere del análisis del ciclo de vida personal y profesional de principio a fin.


    En términos organizacionales, con el fin de facilitar la comprensión de cuáles son las mayores problemáticas que puede estar atravesando una compañía, por lo cual necesita transformarse, David Ulrich y Arthur Yeung (2019), proponen recopilar información relevante que esté afectando a un negocio. Seguidamente, distribuirla en las categorías: social, técnico, económico, político, ambiental y demográfico.


    
      	Social: es el análisis de los cambios en los estilos de vida. Por ejemplo, la flexibilidad del lugar de trabajo, el equilibrio entre la vida laboral y la personal, los mix generacionales, los asuntos personales o la globalización.


      	Técnico: se refiere al aumento del uso de la tecnología digital para la eficiencia, la innovación, la información y la conexión.


      	Económico: marca la aparición de nuevos competidores o modelos de negocios.


      	Político: son los disturbios sociales que puedan estar ocurriendo o los cambios regulatorios.


      	Ambiental: es la responsabilidad social, la reputación de la comunidad, los efectos del cambio climático, la sostenibilidad.


      	Demográfico: son los cambios en la población de una organización, como los ingresos, los egresos, los temas generacionales o etarios, la diversidad, etc.

    


    Todos estos aspectos pueden ser impulsores de una transformación organizacional y esta clasificación permite por un lado establecer las prioridades sobre las cuales se va a trabajar y por otro, realizar un diseño acorde al problema que se quiera solucionar.


    Si bien hay muchos tipos de transformaciones, en particular, aquellas que suceden en los momentos que les importan a las personas o a los equipos, representan disrupciones que producen una fractura en la biografía personal y/o laboral porque porque pasan de un estado a otro que es irreversible. Son cambios de alto impacto y, por consiguiente, resultan memorables o significativos. Ejemplos de ellos podrían ser tener hijos, convertirse en magíster, ser promocionado, jubilarse, mudarse, publicar un libro, cumplir años trabajando en una organización, cambiar de trabajo, retornar a una compañía, atravesar una reorganización, conseguir inversión para un emprendimiento, la digitalización de un proceso de trabajo en nuevo sistema, empezar a tener gente a cargo…


    Pero ¿se pueden mezclar aquellos cambios que impactan en nuestra vida personal y en la vida profesional?, ¿cuánto pesa cada uno en el desarrollo de una persona?


    Entender qué es relevante para una organización y para los actores del ecosistema en el que se vinculan las personas para realizar una tarea es un paso fundamental para que una organización decida cuál va a ser su estrategia de abordaje, en la cual va a poner el acento y para la cual va a designar recursos, si les quiere dar entidad a los momentos que resultan trascendentales.


    Es importante destacar que el hecho de que haya algún factor externo que impulse una transformación puede ser motivo necesario pero no suficiente para que un individuo o equipo elabore el cambio de mindset, o mentalidad, en paralelo y a la misma velocidad.


    Por ejemplo, la pandemia del COVID-19, que comenzó en China a finales de 2019, impuso formas de trabajo diferentes que deben ser acompañadas por una transformación en la forma en que pensamos este ámbito. ¿Podríamos considerar, en líneas generales, que todos los profesionales ya están provistos de una nueva perspectiva que permite hacerles frente a los desafíos que hoy atraviesan las organizaciones? Más bien parece estar todavía en proceso de elaboración.


    El cambio en la forma en que sentimos y pensamos no se puede imponer. Se construye sin un listado de instrucciones, pero sí con una invitación para que las personas se sumen a pensar en conjunto sobre estos temas.

  


  
    Las transformaciones masticables

  


  
     

  


  
     


    “Transformaciones masticables” 
es un concepto que permite pensar en lo que sucede con las personas ante contextos cambiantes. Cualquiera sea el fin de esa transformación, hacerla masticable permite que, en el pasaje hacia un “nuevo mundo”, las personas sean abordadas desde programas “humanizados” que las custodien teniendo en cuenta que son fuentes de resiliencia y creatividad inigualables.


     


    “Masticables” es una metáfora
 que refiere a la atención que hay que poner en las personas porque toda transición necesita ser incorporada, asimilada, apropiada, para que el proceso resulte enriquecedor profesional o personalmente.


     


    Es un término que remite a algo complejo que se vuelve fácil, digerible. Esto es posible a través de acciones como curar, catalizar, traducir y graduar contenido para llevar a una persona (incluso, a aquellos que pueden estar en niveles profesionales o educativos muy avanzados) de un lugar conocido a otro que no lo es y que puede parecer inalcanzable, confuso, inabarcable o abstracto.


    Toda transformación puede hacerse masticable si se antecede con la pregunta
“¿En qué afecta esto a las personas?”


    Los cambios organizacionales movilizan capital humano y demandan tácticas y estrategias articuladas para que el resultado de las transiciones se considere enriquecedor y recordable, lo que deriva en organizaciones fabulosas porque tienen culturas donde las personas dan lo mejor de sí mismas. 


    Algunos cambios pueden sonar a que vamos corriendo y nos topamos con un precipicio. Hacerlos masticables no es frenar ni bajar la velocidad sino poner una rampa para descender en equipo sin que nadie sienta que cae al vacío.


    Ninguna transición humana está libre de emociones.


    Siempre conllevan una alta carga emocional, y los equipos a los que pertenece una persona pueden obstaculizar o favorecer este pasaje. Toda organización tiene en sus manos el poder de trabajar para encauzar a un equipo como facilitador de crecimiento.


    Que un cambio sea masticable es una decisión sustancial que permite que una organización se implique, integre y acompañe activamente todas las instancias. Deja entrever una cultura de empatía.


    El acompañamiento y el soporte de una comunidad y de una organización frente a quienes transiten para migrar de un estado a otro del que no se puede regresar genera un cauce virtuoso en la experiencia. Este hecho nos lleva, indefectiblemente, a tener que abrir el espectro del análisis de los cambios individuales para hacer extensible el concepto de “trasformaciones masticables” al trabajo que se realiza en equipos, comunidades, tribus o clusters organizacionales. Esto sucede por varias razones. En primer lugar, porque el ser humano se desarrolla inserto en una sociedad. En segundo lugar, porque la envergadura de desafíos que vayamos a tener que resolver en un contexto ambiguo requiere que las personas interactúen, de las mejores maneras posibles, para resolver problemas complejos, juntas. Las formas de vincularse de una comunidad funcionan como una red, que es la que verdaderamente mueve el hacer, saber y sentir de las personas.


    Las trasformaciones masticables se elaboran con equipos multidisciplinarios. Celebran tener en la mesa de discusión a profesionales de las especialidades más diversas compartiendo puntos de vista que se integran para construir nuevas realidades.


    En esta configuración, la “empatía” es un elemento clave que le abre la puerta a la diversidad que trae consigo la necesidad de personalización en los abordajes e implementaciones.


    En el mundo de las personas, no basta solo con explicar la parte racional de un cambio para que sea entendido y acatado. Las llamadas al cambio usualmente son rechazadas, tal como veremos en las etapas del capítulo “El viaje del héroe y de la heroína”.


    Las transformaciones masticables también abrazan los nuevos desarrollos digitales, los hacen más inteligentes para que sobre espacio que pueda ser destinado a mejorar capacidades para el desarrollo humano.


     


    Las trasformaciones masticables son recordables porque se aprecian.


    Tienen contenido significativo. Se viven en equipo y le dan valor a los juegos porque entienden que esta herramienta les aporta la libertad de explorar escenarios y suposiciones liberados de prejuicios. Se almacenan en la memoria del vínculo nutritivo (el cual desarrollaremos posteriormente), por lo cual persisten y resisten el paso del tiempo y largos períodos de desconexión. Pero en el reencuentro, se reestablecen.


    Por último, las transformaciones masticables se miden de forma diferente. La naturaleza humana no permite cronometrar cuánto tiempo concreto se tarda en cambiar a una persona o a una comunidad desde el inicio hasta el final. Sin embargo, la calidad de las ideas, la disrupción de lo previsible y la sofisticación de las propuestas que surgen como resultado de haber atravesado un proceso de transformación dan cuenta de que el traspaso fue masticable en la medida en que en ese nuevo mundo se festejen y se celebren las nuevas formas de hacer, pensar y sentir creadas por personas y para personas.

  


  
    Los vínculos nutritivos

  


  
    “


    “If there’s anything that you want


    If there’s anything I can do


    Just call on me and I’ll send it along


    With love, from me to you”.


    The Beatles, “From Me to You”

  


  
     

  


  
    Este es uno de los temas más cruciales sobre los que debemos trabajar en el trascurso de nuestras biografías, sin importar si decidimos ejercer de forma independiente, emprender, crear una startup, sumarnos al mundo corporativo o a cualquier otro mundo laboral. Me animo incluso a sugerir que hubiera sido útil dedicarnos a aprender la importancia de generar vínculos nutritivos desde el comienzo de nuestra educación.


    Nuestro crecimiento intelectual, emocional y profesional se inicia, fortalece y potencia de forma directamente proporcional a la calidad de interacciones significativas que podamos construir a lo largo de nuestra vida. Más aun, depende de las mismas.


    De esta idea surge el concepto “vínculos nutritivos”, que nos habla de tomar conciencia de quiénes son las personas que nos rodean porque esta exposición nos impacta en nuestro éxito profesional y en nuestra felicidad.


    Los “vínculos nutritivos” son lazos significativos que establecemos con otras personas, lejanas o cercanas, que nos aportan valor profesional o personal porque están conformados con amor, generosidad o confianza recíproca.


    El hecho de que sean significativos no refiere a la profundidad en el lazo, sino a algún tipo de huella que debió dejar marcada la interacción. Hay un aporte resultante de ese intercambio que no tiene que ser necesariamente grandilocuente, pero sí definitivamente válido para diferenciarlo de aquellos a los que llamamos “contactos”. Eso que marca la diferencia es lo que construye un puente, que será más o menos sólido de acuerdo a cómo decidamos desarrollarlo en el tiempo.


    Los contactos carecen de ese puente. Podemos tener abultadas agendas, pero si no hay vínculo con quienes las componen, solo son datos. Aislados y acumulados en un reservorio.


    Los vínculos nutritivos al ser significativos son persistentes. Resisten el paso del tiempo y largos períodos de desconexión. Por esto, lo particular es que en el reencuentro se reestablecen tal como los dejamos. Se burlan del tiempo porque es como si no hubiera pasado.


    Se pueden ver claramente cuando volvés a ver a un viejo amigo, a un profesor, a un colega con quien por cuestiones de la vida no seguiste en contacto y parece que lo hubieras visto ayer. El vínculo sigue intacto, en el estado en el que lo dejaron.


    Una persona puede y debe trabajar en pos de crear y construir lazos que sean de valor, en algún sentido. Es un ejercicio enriquecedor, de largo plazo, educativo y divertido. Para esta tarea es necesario que pongamos a trabajar nuestras habilidades blandas que son las que nos permiten comunicarnos, influenciar, colaborar, participar y negociar, entre otras cosas.


    Los vínculos nutritivos representan interacciones con personas, a las cuales elegimos para que sean parte de nuestro trayecto profesional y personal, las que nos interpelan, nos ayudan, nos alientan, nos influencian, nos confortan.


    Y en cualquier camino de desarrollo, lleno de cambios y transformaciones vamos a necesitar todo eso, y muchas más cosas que de forma espontánea nos van a saber brindar, aun sin que lo pidamos, cuando lo necesitemos.


    Los vínculos nutritivos “sacan sus brazos para afuera”, aun en las organizaciones más conservadoras. Esto quiere decir que una persona puede ser parte de una compañía o de un equipo y aun así, tener lazos de este tipo con personas que no pertenezcan ese mismo entorno pero que lo impacten. Pueden venir de consultoras, cámaras, profesores, mentores, coaches, amigos, clientes, proveedores, familiares, etc. Los ecosistemas no se limitan al interior de una organización.


    Es posible que un equipo se nutra de otro, por ejemplo, para mejorar sus prácticas, obtener información novedosa o relevante, innovar o mejorar sus habilidades blandas.


    Boca y River, aunque contrincantes, son ejemplos de esta relación. Coexisten y se retroalimentan uno en función del otro porque se desafían. No sería lo mismo uno sin el otro; esto quiere decir que existe un aporte significativo que hace al vínculo y excede a la rivalidad.


    Cuando pensamos en una red de vínculos nutritivos potente, tenemos que considerar la variedad por sobre la cantidad. En este sentido y en líneas generales podemos distinguir cinco tipos de vínculos nutritivos de acuerdo a lo que se vehiculiza en la interacción entre las personas o equipos:


    
      	
Aprendizaje: son las relaciones que establecemos con quienes nos enseñan, inspiran, los que saben de un tema en particular. Referentes y expertos que ya recorrieron los caminos antes de que vos o que tu equipo lo hagan.


      	
Confianza: son aquellos a los que se les puede contar secretos e intimidades, cuestiones confidenciales o privadas. A los que se les puede delegar a ojos cerrados, quienes conocen los miedos, la vulnerabilidad y pueden reconfortar. Con estos vínculos una persona o un equipo pueden expresarse abiertamente sin temor a ser juzgados o sentirse poco inteligentes.


      	
Influencia: son los lazos de alto impacto que tienen la capacidad de influir sobre tus decisiones o las de otros. Aquellos que tienen la capacidad de que otros hagan lo que indican pero no por imposición, sino porque tienen la capacidad de convencer con argumentos bien confeccionados por lo que son escuchados.


      	
Diversión: son aquellos que aportan alegría, que ayudan a desdramatizar, que hacen reír o entretienen y con esto tienen la capacidad de hacer que veamos las cosas desde perspectivas más livianas.


      	
Difusión: son los que conocen, respetan y aprecian tu trabajo y el de tu equipo y por esto, pueden hablar del mismo con otros. Recomendarte, hablar de tu trayectoria, referirte o hasta influenciar en una reunión de calibración para que te promuevan.

    


    Estas cinco categorías son solo algunos lineamientos ya que un vínculo nutritivo puede también conformarse a través de otras cuestiones que no están mencionadas y son perfectamente valederas para incluir a una relación dentro de nuestra red de interacciones que importan.


    Es importante resaltar que cuando entramos en contacto con alguien nuevo, no lo podemos clasificar inmediatamente como vínculo nutritivo o como contacto. Con el correr del tiempo y de acuerdo a como se vaya conformando la interacción, cada relación se va alojando en el lugar que corresponde.


    La red de contactos


    Como mencionamos anteriormente, posiblemente todos tengamos una cierta cantidad de conexiones que se acumularon tal vez sin tener muy claro con qué fin o bien, por algún propósito esporádico, potencial o irrelevante.


    En el caso de los contactos es posible que haya habido una interacción (aunque menor), pero son “contactos” en la medida en que no llega a construirse el propósito que inició el lazo ni aparece una razón para profundizarse o perpetuarse.


    En palabras de la Licenciada Macarena Figueroa en una charla informal, la red de contactos “es inmediata y pragmática”


    Mientras los contactos permanezcan en este estado, no vamos a obtener ninguno de los beneficios de un vínculo nutritivo. Más aún, si no se fomenta o construye el vínculo, el contacto se desvanece al punto tal que, podamos leer todos los datos guardados de una persona en nuestra agenda o redes sociales y desconocer quién es, donde la conocimos o por quien llego a nosotros.


    Por este motivo, es poco probable que acudamos a ella o, de forma opuesta, que ella acuda a nosotros, tal vez por vergüenza, respeto o porque haya pasado mucho tiempo desde el encuentro inicial. Lo cierto es que sin una construcción previa, muchas veces hay gente muy valiosa, que queda archivada en el olvido, por más cercanas que estén física, ideológica o emocionalmente.


    Sin embargo aquí hay un punto extremadamente importante: la red de contactos es débil, pero de alto potencial, siempre que se construyan puentes.


    Es decir, las personas de nuestra red de contactos tienen la potencialidad de transformarse en vínculos nutritivos si construimos lazos de valor. A través de nuevos intercambios, dependiendo de cómo se reconfigure la relación, puede producirse este cambio que es de suma relevancia para nuestro desarrollo.


    Adicionalmente, las personas que no están en nuestra red, por más inalcanzables que parezcan, de acuerdo a los estudios popularizados por Stanley Milgram (Morse, 2003), están solo a seis grados de distancia, comenzando a contar desde alguien a quien conocemos. De esta forma, cualquiera podría revisar su red de contactos, elegir uno y a partir de ahí, llegar a través de seis pasos como máximo, a quien quiera en el mundo. Hay un juego muy conocido nacido en Estados Unidos que se llama el “Kevin Bacon game” en el que cualquier participante debe revisar sus contactos y conexiones para determinar a través de qué seis contactos puede llegar a Kevin Bacon (que es un actor famoso).


    Solo de forma aclaratoria, es importante mencionar que los “Followers” o “seguidores” que pueda tener una persona en diferentes plataformas no son contactos, de acuerdo a la clasificación que revisamos anteriormente. El hecho de que alguien haya logrado alcanzar, por ejemplo, un millón de seguidores, puede ser sumamente útil para una enorme cantidad de cuestiones pero que escapan a la conformación de vínculos nutritivos que estamos desarrollando.


    Tanto los contactos como los vínculos nutritivos suponen un ida y vuelta, no son unidireccionales, y son de naturaleza humana (a diferencia de algunos seguidores que pueden no serlo).


    Un modelo para crecer


    El siguiente modelo, que se desprende del concepto de los vínculos nutritivos, te invita a que puedas determinar cómo está compuesta tu red y si fuera necesario, realizar algunos ajustes para enriquecerla.


    Cada esfera contiene los tipos de vínculos nutritivos que revisamos anteriormente. Te invito a que pienses en aquella sexta dimensión que tenga significado para vos y agregues libremente una característica que en tu opinión construya un vínculo nutritivo.


    
      [image: ]
    


     


    1. Primer paso. MAPEAR


    Pensá un momento en quiénes conocés o quiénes son tus interlocutores o referentes y colocá sus nombres en cada una de las esferas de acuerdo a lo que te aportan las interacciones.


    Luego, abrí tu agenda y tomá algunos de los contactos que consideres relevantes. Escribí estos nombres en el área blanca, pero cerca de aquella esfera a la cual podría eventualmente pertenecer.


    Hecho este ejercicio, vas a poder tener una visualización de cómo está compuesta tu red nutritiva.


     


    2. Segundo paso. OBSERVAR


    Tu mapa armado, te da la posibilidad de realizar algunas observaciones.


    Por ejemplo:


    
      	¿Hay alguna persona que pertenezca a más de una dimensión? ¿Hay alguna persona que pertenezca a todas?


      	¿Hay alguna esfera completamente vacía?


      	Típicamente, la cantidad de contactos son muchos más que las personas alojadas dentro de las esferas de vínculos nutritivos.


      	“Los brazos para afuera”: como mencionamos, los ecosistemas de hoy traspasan los límites del interior de una compañía o de un equipo. ¿Has detectado algún vínculo nutritivo de este tipo?


      	¿Hay alguna esfera superpoblada, desbalanceando al conjunto de dimensiones?

    


     


    3. Tercer paso. ACCIONAR


    Esta es la parte donde debés determinar cuál es tu diagnóstico y tomar acción para lograr equilibrar las esferas en busca de la variedad que mencionamos anteriormente. Diversificar y poblar nunca es mala idea, pero para esto vas a tener que proponerte algunos objetivos que dependerán del estado de tu mapa.


    Vamos a ver algunos ejemplos, considerando los revisados en el paso anterior:


    
      	Si en tu mapa una misma persona ocupa varios espacios, y es la única presente, podés elegir entablar nuevos vínculos nutritivos. Dejar a esta persona en todos los espacios tal como está es una elección personal, pero decidir en cambio habilitar nuevos lazos te va a permitir obtener diversas miradas de personas que puedan tener talentos o especialidades afines a la esfera que representan.


      	Con respecto a las esferas vacías, podés enfocarte en generar vínculos nutritivos nuevos para poblarlas. Tal vez, hay algún contacto cerca de estas esferas vacías que puedas incorporar a tu red.


      	Por más que las esferas estén en equilibrio, revisar quienes son los contactos puede generar valiosos aportes ¿A dónde alojarías a algunas de estas personas si pudieras convertirlas en vínculos nutritivos? ¿Vale la pena entablar un vínculo nutritivo o se queda en su lugar? ¿Qué podría aportar el uno al otro este acercamiento? ¿Qué acciones deberías tomar para lograr el cambio? ¿Qué beneficios puede aportar esta transformación?


      	Si en una organización, una persona o un equipo detecta que tiene, por ejemplo, un vínculo nutritivo de aprendizaje fuera de la organización a quien por su especialidad e idoneidad siempre consulta temas complejos. ¿Valdrá entonces la pena acercarlo a la compañía para embeber de estas habilidades al equipo?


      	Las esferas superpobladas no tienen nada negativo en sí mismas, hablan de dónde estoy poniendo el foco. Por esto, para poder crecer y desarrollarse a cualquier nivel, tal vez es debamos poner atención en desarrollar a las restantes.

    


    Realizar este ejercicio periódicamente es importante ya que los vínculos nutritivos no son estancos ni eternos. Si bien los vínculos persisten, los mapas pueden y van a cambiar y esto nos llama a tomar acción y realizar nuevos ajustes.


    Mantener el equilibrio es importante porque nos da la variedad y la potencia que necesitamos para crecer y desarrollarnos en el camino que elijamos.


    Para que una transformación sea masticable necesitamos contar con vínculos nutritivos en todas las categorías, interlocutores diversos que nos puedan acompañar en las distintas etapas de cambio. Las personas que integran cada esfera nos ayudan a resolver un problema diferente, porque cada una tiene su propia especialidad.

  


  
    
      El propósito de Francisco


      “Mi mayor sueño en la vida es intentar aportar a crear un mundo, donde ya no nos lastimemos. Considero que existen todas las condiciones para que cada uno de nosotros alcance su propósito, se realice y deje en el mundo ese valor que puede generar para los demás.


      Todo lo que hacemos tiene que ver con otros. Y esa interacción con los otros es la que define qué vivimos. Está en nosotros y en nuestra más profunda responsabilidad interpretar lo que sucede y poder contarnos las historias correctas, poder utilizar las herramientas para tener el poder de “hacer posible”. Eso es lo que define emprender: crear realidades, transformar realidades, lograr que suceda en el mundo lo que uno desea y es lo que vengo haciendo con más de mil quinientos emprendedores en más de cincuenta países del mundo”


       


       


      Este texto fue confeccionado y expuesto en redes por Francisco Santolo, CEO & Fundador de Scalabl® y reconocido por Forbes como el Hacker de las Startups.1

    


    
      
        1 El video se puede visualizar en Linkedin: www.linkedin.com

      

    

  


  
    Las cápsulas

  


  
     

  


  
    Las personas transitan sus caminos de desarrollo atravesadas por desafíos que se desprenden de la propia intención de crecer o del contexto en el que habitan.


    Hay una enorme cantidad de formas de pensar en las transformaciones, sus significados, sus requerimientos, sus impactos, sus etapas y su coordinación, en particular cuando hablamos de cambios que implican a seres humanos e impactan en ellos.


    Pero sea cual fuere el camino que tomemos, no podemos dejar de contextualizar la problemática que implica estar inmersos de forma global en una realidad que no da respiro, donde queda claro que las transformaciones son y serán nuestra forma de vida. Esto nos da motivo suficiente para comenzar revisando cuál sería la nueva forma ideal de disponernos para poder renovar nuestra mirada, y con ello, hacerles frente a los desafíos actuales. Por este motivo, vamos a comenzar explorando cuáles son los elementos que componen este nuevo mindset, apuntalado por un nuevo mercado que necesita profesionales con destacadas habilidades blandas para el trabajo creativo, colaborativo y en red en un mundo digitalizado.


    Adicionalmente, de la definición de transformaciones masticables se desprende la necesidad de que, para facilitar procesos de cambio que impacten o impliquen a personas, vamos a tener que explorar materias inherentes a los seres humanos. Y esto incluye una mezcla de historias bien contadas, persuasión, influencia, ceremonias, emociones, mentores, coaches, aliados, interacciones, ceremonias, etc. Todos estos componentes, en el marco de la confianza, se potencian porque aportan la seguridad psicológica para que cada uno pueda ser quien es y expresarse en sus aspectos más vulnerables.


    Para poder organizar todo el “mix de humanidad” recién mencionado, este libro propone pensar las temáticas en tres cápsulas y con un modelo abierto. Esto significa que la mezcla de tópicos es una captura del hoy, y que se pueden redistribuir, reemplazar o reconfigurar, siempre teniendo en mente que el único propósito que perseguimos es lograr transformaciones masticables.


    En el modelo, quedan cápsulas abiertas para que quien lea pueda incluir otros temas de impacto que considere importantes con el mismo fin.


    
      [image: ]
    


    Los contenidos de las cápsulas contienen temas que abordan los cambios desde diversos puntos de vista. La primera refiere a cómo transforman la manera en la que contamos y nos cuentan historias, las conversaciones e intercambios que tienen lugar entre personas; con estos crecemos y nos desarrollamos. La segunda revisa las emociones, que son un marco que opera como bisagra posibilitadora de intercambios saludables, eficientes, humanizados y humanizadores. La última explora los vínculos que construimos, los equipos que conformamos, las interacciones que nos apuntalan, nos hacen avanzar, sostienen y rescatan.


    ¿Y qué es lo que se modifica en una transformación? Ni más ni menos que nuestros pensamientos, emociones y comportamientos.


    Nuestro transcurrir está determinado por la manera en la en que vivenciamos, asimilamos y articulamos estas esferas, entre otras.


    Las cápsulas nos dan permiso a ser flexibles en la lectura, un imperativo en este mundo cambiante, no tienen orden de prioridad. La lectura salteada permite sumergirse en cada temática por separado y explorar cada dimensión de forma individual. Son dinámicas y están concatenadas por el nuevo mindset que, dentro de sus características, integra al mundo de las personas como elemento prioritario de transformación.


    Mashup de herramientas


    Las cápsulas antes mencionadas se encuentran acompañadas por material que ilustra o ejemplifica el contenido expuesto. En algunos casos, también hay ejercicios o frameworks para poder poner en práctica los temas abordados, en los equipos de trabajo.


    Algunas herramientas son propias de la materia o tema que se desarrolla. Otras provienen de otros campos y son maleables, por lo que lo pueden ser usadas en relación a lo significan los cambios y facilitar la reflexión del tema desde otro punto de vista.


    Por esto las llamamos “mashup de herramientas”. Según el diccionario Cambridge, mashup es una palabra en inglés que significa la creación de una nueva canción a partir de la mezclar partes de otras.


    Elige tu propia mezcla


    ¿Quién dijo que las tres cápsulas tenían el mismo peso, impacto, prioridad o importancia en las transformaciones masticables?


    Te invito a que, usando el siguiente gráfico, contornees el tamaño de cada una de acuerdo a lo que te parezca que debería ser más importante a tener en cuenta en una transformación.


    En la que creas que amerita poner mayor dedicación o foco, realizá el contorno por el lado de afuera. En la que sea menos relevante, dibujá el círculo siguiendo la línea interna. Por último, quedará una cápsula para contornear el tamaño medio.


    Una aclaración: es válido que todas o solo algunas tengan el mismo tamaño, si es que así considerás la importancia de los temas.
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